
Polígonos Estrellados.

Los polígonos estrellados se obtienen uniendo de forma constante y no consecutiva los vértices
de los polígonos regulares.
Según el número de vértices que tenga el polígono no estrellado podremos obtener ninguno, uno
o varios polígonos estrellados:

Estrellar un polígono consiste en prolongar sus lados para que se corten nuevamente entre sí, así
se obtiene un nuevo polígono con forma de estrella.
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Para ilustrar el cuadro de la izquierda tomamos el ejemplo del eneágono, del cual
podemos obtener hasta cuatro estrellas dependiendo del número de vértices que
saltemos.
Uniendo vértices
saltando al segundo.

Uniendo vértices
saltando al cuarto.

Uniendo vértices
saltando al tercero.

Uniendo vértices
saltando al quinto.

En algunos casos al unir los vértices de forma alterna podemos
encontrarnos con que en realidad inscribimos otros polígonos
convexos dentro del polígono inicial. En esos casos no
obtendremos verdaderos polígonos estrellados sino FALSAS
ESTRELLAS.

FALSAS ESTRELLAS

La estrella de David. Falso Octógono estrellado.

Se definen por N/M siendo N el numero de vértices polígono del regular convexo
y M el salto entre vértices. N/M ha de ser fracción irreducible, de lo contrario no
se genera el  polígono estrellado que indica la fracción.
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A la izquierda podemos ver el proceso
de estrellar un pentágono.
Para este polígono solo podemos
estrellarlo una vez, pues el pentágono
únicamente genera un polígono
estrellado.
Al pentágono estrellado también se le
llama generalmente PENTAGRAMA o
pentáculo y es una figura muy
significativa simbólicamente, sobre todo
por contener la proporción divina oculta
en sus medidas

polígono
generador

lado del polígono estrellado

Estrellar un polígono consiste en prolongar sus lados para que se corten nuevamente entre sí, así
se obtiene un nuevo polígono con forma de estrella.

Si estrellamos un polígono convexo
observamos que la primera estrella que
se genera es la que se produce al saltar
el menor número de vértices. Si
continuamos estrellándola conseguiremos
la segunda estrella. Y así sucesivamente
podremos dibujar, unas dentro de otras,
todas las estrellas posibles que dicho
polígono nos ofrece. Lo mismo ocurre si
inscribimos la estrella empezando por el
máximo salto de vértices (procedimiento
inverso).

Para saber cuantos polígonos estrellados es posible inscribir en un polígono convexo:
n es el nº de vértices del polígono regular convexo.
Es posible construir tantos polígonos estrellados como números enteros hay, menores que su mitad (n/2) y primos
con n.
Ejemplo: Eptágono (7 lados), su mitad es 3,5 y los numeros enteros menores de 3,5 primos son el 2 y el 3. Entonces
podemos unir los vértices


